
B U E n  H U M o  CENTIMOS

— ¡Sí, señores; en este mesmo sitio se ahogó el año pasao mi Pascuala! 
— ¿En tan poquita agua?
— ¡No fue con el agua: fue'con un güeso de mal acatón!

Dib. de PICO .— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



42,

43-

Ayuntamiento de Madrid



por D I E G O  M A R S I L T

41.—Le metieron en la cárcel.

5
1 0

COSTAL 
REBy\JA 

NOTA 
MUÑOZ SECA 

TONTA 5
42.—No conviene pedir ese artículo.

NATACIÓN
PELOTA
BOXEO

e s g r i m a

REPECHO

MUELA

RECIBO

43-—Y a pesar de eso es muy amable.

N O T A P A R R A  
A A

CINTURA P A T O -A  
5 0 0  5 0 0  500  

Mentiras

44-—Ha estado mala la niña ayer.

A
Pronom bre 0 ÍV3 MV7

TU
•• Vyi Y V Íí
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45-—Bonita ciudad.

J A C I N T O

C A S A
EL SEÑOR QUE VA SOLO AL CINEM ATOGRAFO

De l o  R irc__París
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u m e r i Q ^

Depilatorio Belleza
se r el único inofensivo y  que qu ita  en 
el acto el vello y  pelo de la cara, brazos, 
nuca, etc., m a tando  la  raíz sin m olestia 
p a r a  el cutis. R esu ltados prác ticos y  rá ­
pidos. U nico que  h a  obtenido G ran  
P read o .

Loción Belleza .“ [rEsS
secreto de  la  m u je r y  del hom bre para  

rejuvenecer su  cutis. R ecobran  los rostros m architos 
o envejecidos lozanía y  juven tud . Especialm ente p re ­
p a ra d a  y de  g ran  poder reconocido p a ra  hacer des­
aparecer lae arrugas, granos, barros, asperezas, etc. 
D a  firm eza y desarrollo a  los pechos d e  la  m u je r; 
ab so lu tam en te  inofensiva.

T i n t u r a  W i n t e r  m a r c a  Be l l e z a
B a s ta  u n a  sola aplicación p a ra  que desaparezcan 

las canas en el acto. S irve p a r a  el cabello, b a rb a  o 
bigote. D a m atices perfec tam en te  n a tu ra le s  e ina l­
te rab les . P ídan la  negro, castaño oscuro, castaño na ­
tura l y  castaño claro. E s  la  m ejor, m ás p rá c t ic a  y 
m ás económica.

P p l í f p r n  R p I I p 7 ^  Vigoriza el cabello y  lo hace 
1 C l l i C l u  L f c i i c / i a  renacer a  los calvos, p o r  re ­

belde que sea la  calvicie.

P n l v n c  R o IIp ? »  suav idad , distinción y  finu- 
rO IV O b  D e i m z d  ai cutis. Colores blanco, ro­

sado y  Rachel.

Rhum Belleza y Sirio Belleza (contra las
_ _ n o c \  Usando uno cualqu iera  de estos p roductos 
t a l i a o /  desaparecen poco a  poco los cabellos blan­
cos, devolviéndoles su color p rim itivo  y n a tu ra l con 
ta n ta  perfección y  disimulo que nad ie  -o advierte . 
N o m anchan  ni la piel ni la ropa . Son una novedad 
científica, pues su  acción es deb ida  al O X IG E N O  
del aire . N o  contienen N IT R A T O  D E  PLA TA .

Crema Angelical Cutis (líquida) y Al- 
mendrolina Belleza (pasta espumilla)
D an  al cu tis  belleza, finura  y  distinción. Hacen des­
aparecer las m anchas, rojeces, rostros grasicntos y  
dem ás imperfecciones de la  piel. Se p re p a ra n  en co­
lores blanco, rosado y  R achel.

R r i l lD I l t i l i n  R p I I p 7 ; i  elegancia, per j‘>M-
D r u i a n i m a  D e i i e z a  y  suavidad &\ cabeiio.

N o  es g ras icn ta  n i pegajosa, n i se enrancia.

AGUAS DE COLONIA marca BELLEZA
R O SA S Y  C L A V E L E S.— Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez 

que la delicada fragancia del clavel blanco.
A R O M A S  D E L  M O N T E .— La más alta concentración, perfume incomparable, aristocrático, 

intenso y varonil. i
F L O R  S E L E C T A  (extra-añeja).— Constituye un incomparable bouquet, fino y de gran fijeza 

y originalidad.

D E  V E N T A  E N  P E R F U M E R IA S  Y  D R O G U E R IA S  

AVISO.—Cuando no halle en su localidad el producto que usted desea, pídalo a los 
Fabricantes ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)
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BUEn HUMOR
S E M A N A R IO  IL U S T R A D O

Madrid, 15 de diciembre de 1929

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
L juego, ¿es moral?... 
¿E s inmoral?... ¿Es, 
por lo onríeno», en trete ­
nido?

¡ No lo sabemos!... 
Í*or un lado, tenemos 

odio al nefando vicio 
aleatorio. Por otro lado, 

tenemos un “vigésimo” en el ix>lsillo.
¿Qué significa esto?...
También lo ignoramos.
Nuestra moral, como la  del Estado, 

es acoviodaticia. En realidad, el juego no 
nos desagrada. Lo que nos disgusta es 
perder.

El Estado suprime los ‘‘juegos d¿ 
aza r” , pero explota la “ L o teris”. El c iu ­
dadano lanza pestes contra aquella plaga 
social, pero entra en la primera “ Admi­
nistración” lotérica que halla a su paso, 
y pide un “ quince”, cual si hubiera en­
trado en una taberna.

El deseo de lucro desmoraliza al m ás  
pintado  de los parroquianos (no aludi­
mos a Pepito de la Morena) y el que no 
se jugaba dos reales a  la ruleta, se jue­
ga dos “ billetes” aJ bombo.

¿ P o '  qué?... Porque espera 
atrapar  algún premio  de los 
“ grandes”. (Y eso que coger u i  
gordo  es más difícil que coger 
al asesino de Dusseldorf.)

Nosotros, en esta materia, t e ­
nemos ideas propias. Creemos 
que el juego es “ el más moral de 
los modos de adquirir”, preferi 
ble, sin duda  algu’na, a  lais he­
rencias, a los negocio: y  demás 
m artingalas para hacerse rico sin 
hacer “ la ja r r i ta ” ante doña M a­
nolita de Pablo.

Un heredero es un señor qu; 
se enriquece sin exporer.

Esto no es ]K>sib!e en el jueg j 
Quien, jugando, quier?. correr ’ 
albur de ganar veinte duritos, 
tiene que exponer otros veinte de 
su pertenencia particular. Y si 
viene ¡a contraria  (| que sí suele 
venir!), pues... ¡a  otra cosa! Y 
nada de “ tran.-.misiones de domi­
n io ”, “ inventarios”, “pago dr 
derechos reales” y otros trucos 
para apoderarse de la pastisar.-. 
del fiam bre y  pariente, nuestro 
Querido amigo.

El juego, como veis, « m u  
•encillo, más rápido y  más lí';i- 
to  modo de adquirir. Más mo­
ral, en sum a.

Nosotrcs, por convícaón arrai- 
ta d a , sctmoa jugadores natos.

Desde iriños nos gustó ju g a r  con la 
chacha.

Cuando ya asistíamos al Instituto, ju ­
gábamos a los dátiles, al peón, al chito 
y al billar. (Esto último en ijuinto año )

Después..., ¡ah!, después vina el m on­
te, el bacarrat y, rodando rodando, la ba­
lita ;  el rey de los juegos, como quien 
dice...

El m onte  nos entretuvo una teinpo.M- 
da. El m onte  es sano y alegre, como t.;- 
dos sabéis. En él practicamos ei salto  con 
bastante éxito. Nuestra salud mejoró a 
ratos, hasta que un elijan  nos hizo mo­
rir ... (M orir a la doble.)

Entonces, nos dedicamos al bacarrat.
Este nuevo ejercicio nos abatió  ba-í- 

tante. (Nos abatió  Ijastante el banquero.) 
La racha  nos duró poco. Abandonamos 
aquello.

i Y desde el potro  vinimos a  dar en la 
riteda!...

¡ Qué m arav illa!
i Pocos inventos han entretenido tati­

to á'l hombre como el de la ru le ta !...  
¡H asta  perdiendo se goza!... ¡L a  verdad

Dib. SILBNO.—Madrid.

es que fué un acierto!... ¡U n  acierto 
pleno!...

El vapor, el telégrafo, el tílé fo n o  son 
inven im os  comparados con la ruleta.

Edison, Madame Curie, Marconi, mo 
llegan al genial inventor del “disco” .le 
Montecarlo...

Que se desengañe, sobre todo, Madantc 
Curie.

La rueda  es más grande que el radi).
H asta la Geometría lo dice así.
Nosotros, ante el giratorio aparato, he­

mos pasado horas deliciosas.
Pero, ¿qué decimos horasi’... ¡Día'-, 

meses, años enteros!...
La actual “ L otería” no puede compa­

rarse, en cuanto a proporcionar entrete­
nimiento al jugador, con ninguno de los 
juegos antedichos.

El monte, distraie: e‘1 bacarrat, apasio­
na : la rueda, marea. Pero  siempre liay 
un interés, un ajiisia on verlas venir...

El jugador de “ L otería”, por el con­
trario, compra su billete, se lo guarda 
en el bolsillo y... a esperar la “ lista' 
g ra n d e” \... ¿Conocen ustedes faena más 

aburrida ?
En este momento se encuen­

tran, actualmente; casi todos lo> 
españoles.

Llevan en sus carteras, en sus 
tarjeteros, en sus bol.'illos in te ­
riores, unos papelifos impresos, 
con un número  grabado en ne­
gro, y una figura, muy cursi, ie 
la “ Abundancia”, dibujada a/1 la­
do izquierdo de! papel. Es el con-

1 . sabido “ vigésim o": la fiarticipa- 
\  ción  para el sorteo de Navida J: 

nada, lo que se dice nada.
Jugar a la Lotería, no es jugar. 

El verdadero punto  ha de estar 
sentado ante el tapete, viendo 
cómo se da el pase, contemplan­
do con añílelo el saltar de la bola 
sobre las casillas rojas y n e ­
gras...

Lo demás es jugar... por co­
rreo. Ningún jugador a pun taya ,  
desde Madrid, a una sola  que re 
jugase en Cádiz, esperando que 
le dijeran por carta si había v e ­
nido o no.

El juego de la Lotería es frío ; 
es, únicamente, deseo de enrique­
cerse: de nKjorar de fortuna...

A nosotros, eso no nos satis­
face.

¡N o, no; que no nos toque la 
Lotería!...

Preferimos que nos toqu*  eí 
doctor Asuero.

L u is  D E  T A P IA
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L a  m a l a  fe de  l os r e f r a n e s
N o siempre los refranes castellano? 

dan consejos completamente sanos.
P ara  muestra, ^ l̂lá van unos ejemplos 
que contienen vcidades como templos

Afcoriida, en el quioio <le una puerta, 
uiia ga ta  j'acía medio muerta.
1 ^  cog-ió-uii labrador, la  llevó al lecho 
y  con ella acostóse saitisifoaho.
La ga ta  reviw ó con el calor 
del muy caritativo labrador, 
y a  éste un  ojo sacó de una zairpada... 
¡M uchos hombi’es así dan la  tostada!... 
Sin embargo, tm-refrám nos d ice : H as

[bien
y  jio mires a qtdén.

Que, en el caeb que ouento, como cierto, 
por no m irar a  gui.én, quedóse tuerto...

P o r un perro que maté 
me llamaron malapen-os.

H ay  quien los imata callando, 
adquiere fam a de bueno 

y nada hay que haga cambiar 
la  opinión que tiene el pueblo... 
Y a  nos diee obro refrán  
nsí, poco más o m enos: 
Procúrate buena fam a  
j' a dormir te tiendes luego.

A l  que de ajeno se viste 
en la calle le desnudan.
Este refrán , actualmente, 
es ya  retórica pura.
Si sólo fueran vestidos 
ios que llevan ropa suya, 
andarían  en pefota 
unas 'legiones innúmeras, 
copiosas y  formidables, 
tremendas y pistonudas 
de ¡personas muy honradas, 
muy ilustres y  hasta púdicas.

Sólo en Madrid, creo que 
doscimtos veinte mil suman.
¡ El que no suma es el sastre 1 
i O suma y no ve ia  sum a!...

♦  * ♦

Come poco, cena más 
(niás ipoco), acuéstate en alto 
y  cien años vivirás.
E stá  de lógica falto 
el consejo precedente.
Si el trabajo ha sido rudo 
y no comes suficiente, 
que duermas tranquilo dudo, 
lo mismo en alto que en bajo.
Si a  viejo quieres llegar, 
tras un d ía  de trabajo 
no te acuestes sin cenar.

* * *
Más vale saber que haber.,.

Pero en casos generales,
\-aile. más tener dos reales 
que dejarlos de tener.

E L  N A R R A D O R

—Usted me ha invitado a café; yo voy ahora a co 

rresponder. ¿Quiere usted un cigarro?

—No, gracias. Prefiero un sello de correos.

—Ya está ahí el Patricio Cayo Ripio, castigando, 
como siempre.

—No puedo tragar al tipo ese. ¡M e molestan los 
“ Cayos” !

B fb . L ó f e z  R e y .— M a d rid . E>ib. D ec  R í o .— Bjwxjeloiia.
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— Yo no me pongo chistera nada m ás que en las ocasiones en que uso “ chaqué’ 
—¿Y  cuáles se pone usted “ chaqué” ?
—Pues cuando uso chistera.

•ib . Q h i n c i t *.— T « h » á« .
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VEINTICUATRO HORAS
(LO Q UE SE ME HA OCURRIDO DURANTE LA JORNADA 

DEL MARTES 26 DE NOVIEMBRE DE 1929)

I-Lacía tíemipo que quería  llevar ésto 
ñ cabo.

H acía  tíem po que acaric iaba  p o r 
el lomo el p royecto  de  “esp ia rm e” 
d u ra n te  ve in ticua tro  horas y  d a r al 
lec to r e l resultado de ese espionaje. 
P e ro  yo no sé de una  cosa m áe difícil 
que e jeou ta r los p royectos antiguos. 
E je c u ta r  los p royectos antiguos es co-. 
mo exigirle o rtog rafía  a, u n a  secre ta ­
r ia  p a rticu la r .

H oy, m a rte s  26 de noviem bre, he 
logrado, ¡po r fin!’, salirm e con la 
m ía (1) . D u ra n te  to d a  e s ta  pesada  
jo rnada  que ahora— cuatro  de  la m a ­
ñ a n a — concluye defin itivam ente, h  e 
llevado, un papeH to y la p lum a p re ­
venidos, y  allí donde .se m e h a  ocu­
rr ido  algo que pudiisra escribirse, lo 
he  escrito  con esa p lum a en ese papel.

H e tom ado no tas en m itad  de la 
calle, en el M etro , en  el café Gijón, 
©n la redacción de H eraldo de M a ­
drid, eu  dos “ tax is”, en la  L ib rería

(1) Al decir “ salirme con la m ía” , el 
au tor se refiere  a su idea, no a su se­
cretaria.

Fe, en u n  estanco, en 3a  peluquería  
del Casino de H ijos de M adrid , en 
K v tz ,  en el “Palacio de la  M úsica”, 
en un  ascensor d« la casa- de cierto  
amigo, en el cam erino de Celia G á- 
mez y en el cuanto de baño  de m i 
p rop io  domicilio.

A hora no hago sino p o n er en lim ­
p io  todo lo que  veo ap u n ta d o  en  e l 
papelito .

E l  S o l. (D escripción.)

E l Sol, redondo, brillante , a rd o ro ­
so, rojizo y  am arillento , es como, u n  
huevo  frito  servido de d'esayimo, so­
bre u n a  fuente  de niubes, a  los pri-. 
n:ero3 traporou que b a jan  a  la ciudad 
a en te ra rse  d e  lo que h a n  com ido sus 
hab itan tes .

E l  diablo  las  carga . (A su n to  para  

un  even to .)

Gómez y  Pérez com prendieron  aquel 
día que no  ten ían  m ás rem edio  que

-Dime, pequeño. ¿Cuántos chicos van a tu colegio?  
-P u es...  uno de cada diez. Dib T r o f f __Alba.cete.

ba tirse , p o rq u e  la  señora de Pérez, 
u n a  ru b ia  que gu iñaba los ojos a  la 
m oda  húngara , se en tend ía  con Gó- 
niez, seducida p o r  su  apellido de ge­
nera l mexicano.

Pero , en fin; no e ra  lo m alo  que 
la señora de Pérez se entendiese con 
G óm ez; ésto lo sabía  y a  Pérez hacía  
tíos años. Lo te rrib le  es que acaba ­
b a  da en te ra rse  tam bién  G arcía, y  
los adulterios sólo son p a v é s  cuan ­
do trasc ienden  al dominró público.

Pérez pegó a  G óm ez; se cruzaron 
ta r je ta s  (esas ta r je ta s  que nunca  son 

de  los interesados, porque, a  cau ­
sa  de la nerviosidad del m om ento , 
uno  d a  la p r im er ta r je ta  que en ­
cu en tra  en  el bolsillo) y  Gómez y  P é ­
rez— a  la m a ñ an a  siguiente— “fueron 
a l  cam po del h o n o r” .

E l duelo e ra  a  pistola.
Se hab ía  y a  m edido el te rreno  y  

sorteado  los sitio.«, cuando, de pron to , 
apareció  u n  caballero que nad ie  co­
nocía y  se apoderó  de las pistolas.

H u b o  un  ligero revuelo.
— ¿Q uién es ese hom bre?
— ¿Q uién le h a  inv itado?
— ¿Q ué viene a hace r aqu í?
E l caballero desconocido, que h u r ­

gaba  en  las pistolas, se vió en la  obli­
gación de d a r  explicaciones.

— Señores— dijo— , soy  el diablo.
— ¿ E l d iablo?
— Sí. E l  diablo. Y  vengo a  cum ­

p lir  con m i deber, que  ustedes y a  co- 
ro cen  de so b ra ...

T e rm inó  de ca rgar las p isto las, hizo 
u n a  elegan te  reverencia  y  ee fue.

« *

S e r e s  r e p u g n a n t e s . (F ilosofía  barata.)

H a y  dos clases d e  seres repugnan ­
tes: los hom bres que presum en, sin 
ser verdad , de h ab er  logrado los fa ­
vores de u n a  m ujer, y  las m ujeres 
que, siendo verdad , niegan h ab e r  con­
cedido sus favores a  u n  hom bre.

* * *

M o n ja s  c a pic ó a s . (M ajadería .)

L as m onjas cap icúas son m u y  gua­
pas y  tienen  m ás de t r e in ta  años.
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Se dice m on ja  capicúa a la que es 
una  “m on ja  jam ón".

I gnorancia  h is t ó r ic a . (P regun ta .)

¿C óm o se llam aría  el descubridor 
A m érica?

D e  l a s  p r o f e s io n e s  v i l e s .  (F ü o so jía

ta n  barata com o la anterior.)

Todaa las profesiones viles (enamo­
ra r  m ujeres, escribir p a ra  el tea tro , 
e tcé te ra ) necesitan en el que las p rac ­
tica el olvido de la cu ltu ra , del buen  
gusto  y  dd. sen tido  crítico.

A quella  m u je r . . .  (F antasía .)

A quella m u je r  te n ía  unoa ojos v e r ­
des, como los de los gatos; y  eran  ta n  
iguales a  los de los gatos que iiasta  
fosforecían en la oscuridad.

¡Qué cómodo resu ltaba  am arla!
]?orque, gracias a  las felinas p ro ­

p iedades de sus ojos, en  la  noche uno 
veía  la hora  del reloj ¿ n  ten e r que 
encender la luz. Y  p a ra  leer un  libro 
en  'los m om entos de insomnio, ta m p o ­
co hacía  fa lta  encender la  luz. B as­
ta b a  con deoirle a  ella:

— F lérida , hija, haz  el favor de en ­
f ó c a m e  los ojos a l libro, que voy a  
leer u n  ra t i to . . .

E n  fin, e ra  u n a  m u je r  ideal. Lo 
m alo  e staba  en que a  causa de su  
e sp ír i tu  ga tuno  le en can tab a  te n e r  
b ia sero , y  ado raba  el pescado, y  da ­
ba  unos arañazos terribles.

Y  aun  esto  podía perdonársele.
Lo que y a  no se le pod ía  pe rdonar 

e ra  el que en las noches de enero ^  
subiese a l te jado  a  d a r  paseítos bajo  
la luna.

* « *

U na  belleza  t  s u  v estid o . (D iálogo.)

U n a  belleza, gen tilíam a  y  deslum ­
b ran te , pasó po r el hall ceñida p>or 
la  seda  resplandeciente de u n  vesti­
do de noche. D os señores que se abu ­
rr ía n  en  aquel m ism o hall, h ab la ron  
a  su  paso.

—Anda, hijo, date prisa, lávate en seguida, que hoy viene a comer a casa 
tu tía Isabel.

—Bueno; pero... ¿ y  si no viene?

— ¿ H a  visto  u s ted  la  m u je r del ves­
tido de seda?

— Si.
— ¿L e gustó?
— ^Era d iv ÍD a.

— ^Estas m ujeres magníficas, vesti­
das de seda, son  com o capullos de 
m ariposa.

— T iene u s ted  razón; son como ca­
pullos de m ariposa. P o r  fuera, la se­
da (o el vestido) y  d en tro  de la  seda...

— D en tro  de  la seda, u n  gusano, que 
se iretuerce. N a d a  más.

R esta u ra n ts  económ icos . (R eflex ión  

breve.)

H a y  restaurants  económicos donde 
es t a n  frecuente la costum bre dfe d a r

Dib. Gastón Más.— Pa r ís

gato  .por liebre, que— p a ra  cazar : 
tones— tienen conejos am aestrados.

ra-

E l c a fé . (D escubrim ien to .)

¿D o qué está  fabricado el café de los 
cafés, quo sa.be d is tin to  a  todos loe 
cafés?

E l  cafó de los cafés es u n  oocrmien- 
to d e  esquelas d e  defunción.

L as gafas . (O bservación sin  gracia.)

E s im posible llegar a  sentirse  v e r ­
dadero  am igo de u n  hom bre  que usa 
gafas.

Los hom bres que u san  gafas n u n ­
ca son  ídolos do las mujeires.
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¿C óm o decir: ¡te  am o!, con unas 
gafas puestas?

¿Y  p o r qué ham de v iv ir en m e­
dio esa friailtíad de fcodos los hom bres 
que usan  gafas?

Quizás p o r  el viejo principio físico 
c¡u» dice "el cristal es u n  aislador".

D os MOTIVOS. (A x iom a .)

Sólo h a y  dos m otivos a  causar que 
puedan  obligar a  una. persona a  p e r­
m anecer inm óvil doce o trece  horas 
sin sen tir  fatiga, aburr im ien to  n i re­
m ordim iento: 

estair m uerto
y e s ta r  jugando al poker.

E l.  AMOR Y EL H.4MBRE. ( R e j l e x io u e s .)

Lucifer— el Lucifer de los Libros 
Santos— , e ra  u n  cretino.

P re ten d ía  te n ta r  a  los anacore tas 
de los desiertos poniendo d)alainte de 
ellos m ujeres herm osísim as.

Y  los anacore tas  hacían  un gesto 
de repugnancia.

N a tu ra lm en te .

P orque loa anacoretas, los v ir tu o ­
sos varones de  los desiertos, p ra c t i ­
caban el ayuno  y  se pasaban  sem anas 
en teras  con u n a  co rtec ita  de p a n  y  
un buche de agua.

Y  en esas condiciones uno  ve  una  
rau jer herm osa como se vie u n  arqu i­
tecto.

Si Lucifer no hub ie ra  sido un  cte- 
tino h ab ía  em pezado p o r  dales a  los 
anacore tas  u n a  docena de  oetras, u n a  
sopa de  almejas, u n a  paella  vafencia- 
ca , una  langosta  con mayomesa, un 
pollo frío con gela tina  y  unas ct.iichi- 
tas de bechamel, y  luego quesos y 
fru ta s ;  y  varios vinos de m arca , y  
un 'pudding, y  cham pagne, y  después, 
una  ta c ita  de m oka  y  u n  pu ro  H en ry  
Clay.

Y  si entonces les pone delante , no 
ya im a  m u je r herm osa, sino inclu­
so urna criada d e  Segovia, loa anaco ­
re tas  se hub ie ran  lanzado como lobos 
hacia la  criada.

Y  hab rían  j>ecado.
H ab rían  pecado ta n to  que h a s ta  

puede' que les hubiese perdonado 
Dios.

E l i  TIEMPO. (O bservación rápida.) 

T odo  el m undo  se queja  de no te ­

n e r  tiem po p a ra  cum plir con sus 
quelmceres.

Y , sin  em bargo, caxia cual tiene a  
su  dispoeioión todio el tiem po  que 
existe.

L.\ BORRACHERiV. (Id cas para andar

por casa.)

E l hom bre  bueno, al em borracharse, 
se d e rr i te  de p u ra  bondad. E l  m alo, 
so hace aún  m ás m alo. E l educado, 
S3 ponte finísimo. E l m a l ediuoado, h a ­
ce y  d ice groserías. E l grosero, ge 
convierte  en  soez. E l apocado, se 
hace tím ido. Y  el insolente, se pone 
irresistible.

L a  borra.chera es el alzador del ca­
rácter.

( Y  las m ujeres, al emborracharse, 

pierden  la vergüenza.)

M a n ic u r a . (A x io m a .)

L a 'm anicura  es el se r  que m ás  al 
tan to  está  de 'la clase d e  v id a  que 
hacemos.

—En mi casa no som os m ás que tres personas: mi padre, mi madre y  yo. 

Yo soy  el más joven de los tres. Dib. R a b á __^Madrid.

A m a r . (M á x im a .)

A m ar es i>erder el tiem po creyen ­
do que lo gamamos.

*  * *

La d i s t a n c i a . (M á x im a  desoladora.)

C on la  dis tancia  un  g igante  pajrece 
]jequeño y  un  hom bre  de esp íritu  p a ­
rece m ayor.

H e llegado al final de la séptim a 
cuartilla  y  aú n  eetoy en la m ita d  de 
las apuntaciones. N o  h a y  m ás rem e­

dio que c o r ta r  y  a c ab a r  o tro  día con 
las cosas imagiaiadas en vein ticuatro  

horas.

E nriquk J A R D IE L  P O N C E L A
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—¡Y pensar que no ha sabido el maestro dónde estaba la sierra nevada!

Dáb. B e r n a d .— P a r ís .
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La Puerta dcl Sol, la bola y demás
-Mi prim er m añana en Madrid, la 

de ayer, la he dedicado a la P u e r ta  
del Sol. I.legué a ésta  por un calle­
jón  desierto, perpendicular a la C a­
rre ra  de San Jerónim o, tem blando 
an ticiiiadaniente de emoción al p e r ­
cibir. an tes  de verla, el clam or de la 
m uchedum bre.

Apenas desem boqué, una ava lan ­
cha de g en te  me a rra s tró ,  en su g i­
ra r  e .x traord inario ; me le.vantó en 
vilo, acabó en dos golpes con mi re ­
sistencia, me tr itu ró  despiadada y 
al fin decre tó  la dirección f|ue del)ía 
to m ar: me vi empujado, llevado con ­
tinuam en te  hacia M avor.

Me dejé d irig ir: recibido este bau ­
tism o . de fuego, norm alizada mi 
m archa, pude observar el esp ec tácu ­
lo, para  mí nuevo, de aquel lugar. 
PIxtrañé, com o buen provinciano, el 
bullir incesante de au tos  y personas, 
el ruido, el movimieaito. Los p ea to ­
nes, habituados a todo ello, c ruza ­
ban la plaza con evidente pericia por 
en tre  los vehículos en m archa. A 
una sola cosa parecían  e s ta r  poco 
a c o s tu m b ra d o s : cuando los guardias 
de exótico perfil hacían  sonar sus 
pitos, deten iéndose los au tos en los 
sitios convenidos, los peatones eran 
incapaces de ap rovechar esta  tre -

**■ yA7r».-|v------- -

-E ste  es mi mejor cuadre. ¡Y a no haré nada mejor!
-P ues continúe, hombre; no se desanime usted por eso.

Dil). Cuesta.— París.

gua. Al advertir  aquella quietud, (|ue 
juzgaban inestable, m irábanse rece ­
losos y perm anecían  indecisos al 
borde de las aceras. Y cuando la 
prolongada tranquilidad iba dem o­
liendo su desconfianza, sonaban los 
pitos, y los coches, deseosos de re 
cobrar el tiem po perdido, corrían  en 
su busca. Restablecíase, pues, la no r­
mal avalancha, y  al ha llarse  an te  un 
espectáculo  fam iliar se tranquiliza ­
ban los peatones, que, so rteando  h á ­
biles los carruajes  en m archa, con ­
seguían llegar casi todos al o tro  ex ­
trem o  de, la P uerta .

Sonaba por doquier el tin tineo 
ap rem ian te  de los tranv ías . Grandes, 
ex traños, cruzaban en todas d irec­
ciones con augusta  lentitud, hacien ­
do a lto  en determ inados lugares 
para  cam biar de carga. Y e.l mismo 
espectácu lo  se repe tía  en todas las 
pa rad as : un g rupo  de gen te  que atis- 
baba, desengañado  y som noliento, la 
lejanía, p ro rrum pía  en exclam acio­
nes de asom bro c  incredulidad al 
verlo asom ar cabeceando, y se apres- 
.taba a la lucha por un asiento. A ntes 
de detenerse  el tranv ía  lanzábanse 
in trépidos al asa lto  por la parte  t r a ­
sera. Los pasajeros que se veían ya 
al final del tray ec to  decidían salir 
al exterior, aun a costa  de la in te ­
gridad personal de sus contrarios, y 
con conm ovedora unanim idad des­
cendían tam bién  por la p la taform a 
posterior. M ientras, cji la an terio r, 
conductor y cobrador, convencidos 
de su im potencia para  explicar por 
dónde se debe subir y po r dónde 
bajar, encendían, con hispano es to i­
cismo, un cigarrillo.

A tronaban  el aire, in ten tando  so ­
b repasar el clam or de  las bocinas, 
los g ritos  de los vendedores : los h a ­
bía de lo tería, periódicos, revistas, 
juguetes, gom as, m echeros... Uno, 
cuyo m irar estráb ico  jam ás olvida­
ré, me ofreció, lo ju raría , una p iano ­
la. No pude com probarlo. Llegaba al 
cruce  de Arenal, y en estos sitios ese 
m onstruo  de mil cabezas y psicología 
infantil que se llam a m uchedum bre, 
se desm em braba para, recobrada ca ­
da ser su personalidad, t r a ta r  de lle­
g a r con vida a la o tra  acera. Y o lo 
conseguí tra s  varios quiebros espe ­
luznantes.

C ontinuando hacia Alcalá observé, 
a rr im ada  la espalda a  paredes y es­
caparates, m uchos individuos de a s ­
pecto  pueblerino (ex trañ a  resaca 
provinciana en el m adrileño m ar de 
la P u e r ta  del Sol). T odos m iraban 
a ten to s  hacia el m ism o sitio. Seguí, 
intrigado, sus m iradas, y  pude ver 
fren te  a ellos la famosa to rrec illa  de 
G obernación, con su dorada bola col-
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—Mira, Felipe, no quiero más cuartos modestos. ¡Q uiero un rascacielos! 
—¿Rascacielos? Para llegar a eso un modesto empleado como yo tiene'... 
- ¿ Q u é ?
—... que tener las uñas muy largas.

gada. al parecer, del techo. L levaba 
inmóvil unos in s tan tes  y...

De p ron to  com enzaron a sonar las 
doce en el reloj del M inisterio, e im ­
pulsada por las sonoras cam panadas, 
íué descendiendo la bola con e s t r i ­
den te  rech inar m etálicp por. la barra  
que la a trav iesa. Al poco, apagado 
ya el eco de la p o s tre r  cam panada, 
volvió, gim iendo y carraspeando, a 
ocupar su an te rio r posición. Oí a mi 
a lrededor suspiros de alivio, y uno 
tra s  o tro  todos mis com pañeros de 
observación se separaron de la pared 
y se dejaron engullir por el inacaba­
ble desfilar ciudadano. E x trañ ad o  de 
aquella unanim idad, continuaba in­
móvil, cuando con suaves golpecitos 
en el hombro, un g u a rd ia :

—Ya se, ha term inado—me dijo.
— ¿ E l q u é ? —m urm uré asom brado.
—E so de la bolita. ¿ I-a parada de 

Palacio, la vió va?
— ¿Y o?
— M añana, a las once.
Y con una m irada de aliento, me 

«lejó.
¿C uán to  tiem po hubiera perihane-

cido inmóvil y a turd ido  por aquella 
conversación, a  no ser por aquel ca­
ballero bajito? No sé ;  acaso conti­
nuara allí todavía. P e ro  aquel caba­
llero, com padecido de mi estupor, 
me lo explicó todo.

—N atu ra lm en te—adivinó tras  un 
cortés saludo—, usted  es provinciano.

-Asentí.

— Sí, s í ; usted  y todos los que, co­
mo usted, estaban  aquí hace un m o ­
mento. Todos ustedes han llegado a 
M adrid ay e r  u hoy, y  acaban de cum ­
plir el p rim er requisito  de todo p ro ­
vinciano, vulgo is id ro : ver bajar, a 
las doce, la bola de G obernación...

P ro te s té  con un gesto. E ra  una 
coincidencia.

—No, no es casualidad. Llám elo 
com o qu ie ra : instinto, fatalidad. P e ­
ro es inev itab le : bajo la form a de 
aparen te  casualidad o de necesidad 
im periosa e inexplicable, todo p ro ­
vinciano cumple con este  deber p re ­
liminar. Yo, provinciano también, 
pasé asim ism o por esta  prueba. El 
día de mi llegada, a las 11,54, tom aba

D ib .  A r e u g e r .— M a d r i d .

tranquilam ente, con la tranquilidad 
de la ignorancia, en la Red de San 
Luis, un 17 para C uatro  Caminos. 
¿Q ué ocurrió?  Nunca pude expli­
carlo, y a toda explicación se resiste  
el hecho. Yo, a las doce de afiuel dia, 
vi ba jar la bola...

Suspiró tr is tem en te  con eJ recuer­
do. Puso  pa te rna lm en te  una m ano 
sobre mi hom bro y a ñ a d ió :

—M añana a las once, com o ya le 
ha advertido  el guardia, usted  e s ta ­
rá  en Palacio viendo la parada, lis el 
segundo deber. Resignación.

P ero  aquel pobre honilire se eqni- 
vocó. ¿ E ra  m ás dél)il el segundo 
m andato  o co n tra rre s té  a tiempo su 
influencia? Hoy, a las once, no esta - 
l>a en la parada. P rec isam en te  me 
había ido a la P uerta  de .Mcalá a 
m eter el dedo por los agujeros qíie 
produjeron en ella las balas de los 
asesinos de Dalo. Como hai)ia bas­
tan te s  paletos viendo aquello, he te ­
nido que g uardar cola.

(Y .., ¿no  será esto  el te rce ro ? )

J ksus F E R N A N D E Z  AGUTLAR
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Un suicidio original
Escolapio D íaz N aran jo  era un ser 

atrabiliario, hosco, feroz. N o prodi­
gaba am istad  ni a los calajiiar^s, que 
ie gustaban  con delirio. L os comía 
con avidez, bien es cierto, pero los 
maS'Caba con  odio e ira reconcen tra ­
dos. Se “ a lam paba” tam bién por cier­
to vino de' M éntrida  que había des­
cubierto, por añera casualidad, en un 
mal b'odegón, y  ¡hab ía  que verle b e ­
ber! ¡Sajnto D ios!; lo trasegaba com o 
quien ingiere una pócima del m ás 
execrable sabor. ¡Y  le gustaba  com o 
a un S'imple m orta l le puede g u sta r  la 
Gloria libre de gastos y sin g ravam en 
de n inguna especie!

Si esto  dejaba trashicir con dos co­
sas que Je apetecían y  que, inva ria ­
blemente, figuraban en todo ágape 
suyo, ¿cuál .no serían  sus gestos, sus 
invectivas o  sus ro tundas .y  declara ­
das repulsas en todo  aquello que no 
gustase?, y  que era el resto  d-e lo que 
existía o pudiese existir.

l*'n efecto ; era inconcebible. Si lla­
m aban a su puerta, p ro testaba; si no 
llam aban, se enfoirecía, pensando que 
la sociedad le aborrecía. Si cobraba 
poco, se quejaba porque no podía 
subvenir a sus .necesidades; si le pa­
gaban con largueza, pretendía que 
querían sobornar su conciencia. LI07 
vía, y  e ra  para que no pudiese saíir 
sin m ojarse  y  ponerse de barro  hasta  
el occipucio. H acía  sol con  el m alsa ­
no propósito  de heiv irle la sang re  y 
sesos, que harto  fritos ten ía  una y 
otros. N o le saludaban, no hab ía  m ás 
que groseros en el m undo ; hacíanle 
la gracia de -un som brerazo  o genufle­
xión versallesca, bajeza y lacayism o 
puro. Solicitaban <le él un cigarrillo— 
cigarrillo que s iem pre negaba— , p re ­
tendían go rronear a su costa; o fre ­
cíanle, gentilm ente , uno de la T a b a ­
calera, ya se sabía: alevosos deseos 
de enveneinarle. Q uizá fuese en lo 
único que acertase.

U n hom bre así no podía tener fa ­
milia ni amigos. A sí era, en efecto. 
L a  poca familia que tuvo la m a tó  a 
disgustos, y los pocos am igos que 
hizo se le re tiraron  nomo el hipo des­
pués de contener el aliento. Y  era que 
aquel hom bre, don Es^colapio, repe­
lía a una  fiera.

Vivía aislado, iracundo, hidrófobo. 
Y la vida se le em pezó a hacer odio ­
sa. P ensó  en el suicidio. P ensó  en e) 
suicidio com o quien piensa tom arse 
un  aperitivo con “ bandierMlas"; es de­
cir, sin m arcado propós^ito de llevarlo 
a efecto. E sto  fué an lunes.

'E l m artes  se le figuró que un ve­
cino suyo, obeso y optim ista, le m i­
raba con irónica in s istcnc» , com o di-

ciéndole : “ ¡V a ­
mos, hom bre, no 
e s m á s que 
cuestión  de un 
m o m e n to ! ’’ E l  
m i é r  c o 1 es, el 
dueño del re s ­
tau ran te  donde 
com ía le sirvió 
mal, con desga ­
na, y  a los pos­
tres le p regun tó  
que cuándo iba 
a  te rm inar... I n ­
dudablem ente, la 
p regun ta  se las 
“ t r a ía ” , aunque 
el fondista  p re ­
tendiese “ 11 e - 
v á rse lo ” . El jue^ 
ves tropezó, en 
su cam ino a  la 
oficina, con una 
pare ja  de g u a r ­
dias, y oyó que 
uno de ellos d e ­
cía a l  o t r o :  
“ ¡ E s te  hom bre 
un día nos d a ­
rá  u n d isgus­
t o ! ” E s to  era  
compelerle, fo r ­
zarle al hecho 
d e 1 i c t i vo. El 
viernes, la p o r ­
tera, al dar los 
b u.e n o s  días, 
a ñ a d i ó  c o n  
convicción tá c i ­
ta  : “ Cuando u s ­
ted q u ie ra ; pero 
que no sea en 
domingo, q u e  
voy a ir a l ci­
n e .” El sábado 
se com pró una 
pistola. E s taba  
obligado. El do ­
mingo hizo te s ­
tam en to  ; no de ­
jaba nada a n a ­
die ; pero  insul­
taba, desde el 
juez de guardia  
h as ta  1 o s que 
pasasen  e n lo 
sucesivo por su 
calle. Y  ya, el 
nuevo lunes, que 
hacía una sem a­
na desde su de ­
term inación ...

¡ A h ! ,  el lu­
nes... l o  pensó 
mejor. N o  e s  
que s e hiciese

r

La mujer.—¿Sabes qué día es hoy? Hace doce años qi 
El marido, distraído.—¡D oce años! Pero mujer, ¿poi 

nos hubiéramos casado.

k

i c

me pedist 
qué no
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: anos 
ier, ¿po

me pediste relaciones.
<|ué no me lo has recordado antes? Hace ya tiempo que

Dib. R i b a s .— Madrid.

a trá s  en su r e ­
solución. No, eso 
n u n c a : la deci­
sión estaba  to ­
m ada en serio y 
se llevaría a ca ­
bo. E s que, a ítl- 
tim a hora, sintió 
un e sc rúpu lo ; un 
escrúpulo reli­
gioso. Don E s ­
colapio era  ca tó- 
l i c o  apostólico 
rom ano, y  re co r ­
dó que la reli­
g ión le prohibía 
bajo penas sevc- 
rísinias, y  bajo 
techado en días 
de lluvia, q u ita r ­
se la vida y  los 
pan ta lones en si­
tios concurridos. 
Vaciló. E l que­
ría  elim inarse a 
toda costa ; pero  
al mismo tiem po 
no quería  incu ­
rr ir  en las penas 
del infierno. E n ­
tonces lam entó  
no ser a teo ...

M as no había 
o tra  solución. E l 
era creyente... Y 
él quería m orir. 
M orir ; porque 
había oído que 
m orir era des ­
cansar, y  él es­
taba  rendido.

Se puso a ca ­
vilar... Su m uer- 
t e tend ría  u n 
aplazam iento.

U n día se en ­
con tró  en la es­
calera con el v e ­
cino obeso y op­
tim ista.

— ¿L e gustan  
a usted  los g a ­
to s?  — 1 c p re ­
guntó .

—H om bre, n i 
me gustan , ni 
me d e j a n  de 
gustar. ¿ P o r  qué 
lo p regun ta  u s ­
ted?  — inquirió 
el obeso, echán ­
dose a reír.

—P  o r  n a d a ; 
buenos días.

No hubo m ás 
e n t r e  aquellos 
d o s  h o m b re s ; 
optimista y car­
noso el uno; pe­
simista y  agrio 
el otro. Es de­

cir, si hubo. Aquella iioclie, cuando el o|)- 
timista ronciiba a pierna sueíta, soñaii«l* 
quizá con alguna francachela, des­
pertó  sobresaltado por un espan to ­
so m aullido ... Y, has ta  que apunt® 
el día, a  la  puerta  de -su casa hubo 
concierto gatuno. E-íto fué el primer 
día. E'l segundo, los m aullidos de 
aquel endiablado m inino no le de ja ­
ron ni ahuecar la alm ohada. L os su ­
cesivos fueron horrib les, te rroríficos: 
em pezaba eil concierto lento y apaga ­
do, como -el vagido tenue de tierna 
criatura, para  irse h inchando luego, 
poco a poco, hasta  rem ontarse  a las 
m ás agudas no ta s  de la estridencia 
gatuna. U nas veces el clam or gaíeril 
era dulce y m elancó 'ico, como el in­
tro ito  de un “m is e r e r ;” interprietado 
con ó b o e ; o tras, estrepitoso , terrible, 
anonadador, como una increpación 
apocalíptica... .Se alejaba, desm ayando 
su ingrato quejido; y nuevam ente, 
con ■ .más poderoso  vigor, seguía la 
agria  sinfonía, te rm inando en un inau­
d ito  y  espantable maullido.

Y  así u n a ’ noche, y  o tra ...

E l obeso em pezó riéndose del “ mi- 
c ifuz”, p a ra  concluir odiándolo con 
todo su rencor de hom bre obeso y co ­
m odón. Y  él, que nunca se había d o r ­
m ido invocando a n ingún santo, invo- 
caJba lodos, los días a la po rtera ; 
ver si m e  ahuyenta usted el gato  
e se !” ¡P ero  que si quieres! N o va ­
lían escobazos ni tram pas. E l ga to  
aquel era diabólico, y  no se le veía por 
parte  a lguna. L legó  a ser su obsesión. 
I-x; puso ■cordiilla envenenada, y  para 
hacérsela  m á s  sabrosa la untó  con 
m antequilla  de Soria. N ada. P asaron  
dos m eses, tres días y  cuaren ta  y  cin­
co minutos. L a  obsesión del hom bre 
obeso se m arcaba la tente  como una 
palpitación.

U n  día, m ejor dicho, una noche, se 
anmó de paciencia y  de un garro te  
que no ten ía  precio, pero sí m uclia 
madera. Y  esperó: una, dos, tres lia ­
ras ... A llá, por la m adrugada, en su 
m ism a puerta, con rabia, saña, p re ­
m editación, alevosía y  nocturnidad, el 
ga to  m aldito  lanzó a la em botellada 
cólera de  aquel pacífico y seboso ciu­
dadano e l m ás  horroroso  y  e speluz ­
nan te  de los m aullidos...

F u é  m edio  segundo: el hom bre obe­
so abrió su  puerta  y  descairgó su  es­
taca con toda la  energía acum ulada 
en dos m eses y pico de cólera recon ­
cen trada . Y  dió en  la cresta; porque, 
cuando encendió orna ceri'la , vió ten ­
dido el cuerpo de do-n Escolapio, 
quien, en el últim o estertor, k  hacía 
adiós con la m ano izquierda y le 
m andaba un beso con la  derecha.

Jo s é  ORZA
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R A M O N I S M O
Oe s c e n s o  al  R a s t r o

¿ A  qué vamos al Rastro tan a  me­
nudo? ¿P o r qué desgastamos da;s suecas 
en la  ram pa final?

No nos atrevemos a  cottíesarlo, pero 
esas idas j  venidas obedecen a  una vie­
ja  superstición, según la cual creemos 
{jue algún d ía  encontraremos la campa­
nilla con que llamflir a  ese criado mis­
terioso—negfo ipor lo  general—<iue acu­
de al son de esa mágica esquila dis­
puesto a tra e r  lo que se íe pida, por ab ­
surdo o  inverosímil que ísea.

Cualquiera que me observase me vería 
hacer tilín,, tilín  a  toda campanilla que

ángeles, pendones, banderas y los me­
jores Ecce-'Homo, los que han suírido 
más injurias del tiempo y están en la 
térra z!i de Caáfás.

El chamarilero más decidido del R as­
tro odia de tal modo que le supongan 
araña en ia inacción, que no hace más 
que propalar:

ü il iü M M il

encuentro a  mano, dejándola en el mis­
mo sitio en que estaba cuando noto  que 
no es la camixwálla mágica que busco 
hace tantos años.

E n tre  lo úiitimo que se destacaba .so­
bre montones de cosas am orfas o ya 
vistas, Ihabía una cesta de viaje excep- 
cinal, con doce servicios, tazas, platos, 
tenedores pa.ra ipescado y carne, cucha- 
ri'llas de helado, etc., etc.

— ¡ Vendo un h o rro r! ; Un verdadero 
horror! Le digo a usted que es un abo­
rrecimiento vender tanto... A yer cinco 
mil pesetas a la marquesa de Eloy, diez 
mil a  la Valderillo, ochocientas al mar- 
qtiés viudo de Mondas, etc. etc.... ; 
digo a usted que esto no lleva cami-

'l'odo el Ras'.ro, bajo el influjo de 
esa cesta, se convirtió como en un vie­
jo tren de h ijo  en que viajase un graa; 
duciue hacia Rusia, pues aquella cesta 
había ido al Imperio moscovita^ a Sto- 
kolmo, a  T ánger y habia viajado en los 
grandes coches de caza y campo.
• No hay hoy merendadores capaces de 

usar una cesta como aquélla.

B1 Rastro debía organizar la gran 
•rooesión, por que allí hay numerosos

hora de su ruina y menoscabo, que hay 
grandes banastas de lágrimas verdadera­
m ente  lloradas, irreparab lem ente perdi­
das, pues lo ciego y desaparecido no por 
ciego y desaparecido deja de llorar, de 
seguir llorando.

B agaría  bajó un día al ¡■iastro para 
buscar una merluza usada.

En esa cervecería de las proximida­
des está escrito: “ V in i-tup i”, y  !o que 
debían haber puesto, que era la heroi­
cidad com pleta:

“ Vini-tupi-vinci ”.
* ♦  »

iro! ¡Estoy cansado de billetes de mil, 
difíciles de cambiar en todos lados!

—Este es un casco de más acá de las 
Cruzadas—dice otro tergiverserot, seña­
lando un capacete de hierro con cubre- 
nariz.

—Y a sabe usted—añade—que en ia 
hora de la paz ee daba tma indemni­
zación al que devolviese el casco.

* * *
Tanto han llorado las arañas en la

De aquel automóvil que ofrecían da­
ban la prueba hasta Santander.

+ *  *

Compró un guardafreros .para que- 
en los choques de auto, después de ha­
cerse cisco todos en la  catástrofe, el 
puro continuase en su pequeño obús 
blindado .¡M uy práctico!

+ * *

Menudean mucho esas botris de cojo 
con un .piso muy ancho en el que echar 
carbones durante el invierno.

R.nmó.v GOM EZ D E  LA  SE R N A  

(lliislraciones del,escritor.)

Ayuntamiento de Madrid



-Pero, hombre, ¿cóm o vas con esos zapatos tan rotos? No podrás ni andar.
-E s  por comodidad. Así puedo cortarme las uñas de los pies sin quitarme los zapatos.

D ib .  C a s t a n y s .— B a r c e lo n a .
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B E C Q U E R I A N A
N uestro  sim pático  am igo A ntonio 

V ajilla e ra  im  flamenco, u n  castizo, 
y  tu e r to  de nacim iento. Sen tía  p o r 
las señoras u n a  especie de gorilomor 
m a  galopante , y  p o r  el m ostagán  u n a  
afición m ás b ien  sosegada.

T odas las ta rd e s  acudía a l colma­
do libula.cro “L a  ley .seioa.”, y  se m e­
t ía  en el abdom en, con u n a  fe de rito  
y  u n a  exac titud  cronom étrica , su  do- 
cenita de chatos con sus correspon­
dientes y  v ariadas ta p ita s . Al llegar 
.a la oncena, exclam aba convencido e 
invariab lem ente :

— ¡E a ; y a  no le debo n a  a r  zas- 
t r e !— ta l e ra  su  cegador optimism o...

L a  ta rd e  a  que se refiere e s ta  p á ­
gina, nuestro  héroe cargó u n  poco 
m ás la  m ano  en la  dosis vinícola, 
despertándosele  aún  m ás que de cos­
tu m b re  su  afición a las fa ldas fem e­
ninas, y  tom ando  u n a  nueva  face ta : 
la poesía.

Se encam ió al P a rq u e  de M aría  
Luisa p a ra  v is ita r  a  su  com pañero  
G ustavo  Adolfo en  su  m o ra d a  m a r ­
m órea. Al llegar a  la  p lac ita  del poe­

ta  de las m ujeres, encontró  sen tadas 
en los bancos polícrom os a  dos ejem ­
p la res que le dieron v ida  al ojo au ­
sente. U n a  e ra  sevillana; la  o tra , ex­
tran je ra . C on u n a  exquisita  y  p ro to -

DRDCREm
JABOM DE ALMENDRAS

USELO
es a  MEJOR TOVIADO 

OE OEOE2A DE U  (’E.

E5  UN PROOUnO OE

LOS PERFUMES 
DE TASARA

BADALONA

colaria cortesía, se dirigió p rim ero  a 
la huésped  de hono r y  le a tizó  u n  
m adrigal ta n  verdaderam en te  sha- 
kespeariano, que la  rub ia  b ritán ica  
huyó del tu e r to  como u n a  exhalación. 
E s ta b a  am oldada a Sevilla, se co­
noce.

N o  desm ayó nuestro  hom bre, y, 
tr a s  u n a  m irad a  a l poeta , fuese en 
busca de la  indígena, de la  que es­
p e rab a  m e jo r recibim iento.

E l m adrigal em pleado aquí debió 
de ser m ás descarnado, pues la joven, 
cuya m isión dom éstica la  de la tab a  un 
“ peque” que dorm ía en  su  seno, cogió 
al uieaiie, y  lanaalndo u n  “ p a  com erte, 
con el ojo", fuese rá p id a  tam bién  dél 
bucólico lugar.

Y  V ajilla, sonriendo hum orística ­
m en te  al poeta , que tam b ién  parecía  
d ila ta r  sus labios, de m árm ol, exclamó 
cijndolido:

“ ¡Dios mío, qué solos 
so quedan  los tu e r to s!"

P edro R IS T O R I M O N T O JO

Ponemos en el superlorísinio conocimiento de nuestros Ilustres‘ lectores que el

Número almanaque de BUEN HUMOR
para el inminente año de l930

va a ser algo fantástico, extraplanetario y único en los anales de la Prensa humorística universal, na­

cional y local.

Asunto formidable, cplaboración sublime, arte supremo, gracia en imponentes cataratas, todo 

lo que pueda soñar el comprador más exigente, lo vamos a dar por el acostumbrado y para nos­

otros ruinoso precio de

U N A  P E S E T A

¡El que no lo adquiera, perdone que le digamos que es un lamentable suicida!
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DEL TURISMO INOFENSIVO

Valiosas opiniones de un extranjero observador
L os honorables extrauijeros que, coai 

n ia tivo  de las Exposiciones de Bar- 
ddlona y Sevilla, han hollado el sa- 
orasanito suelo de nuestra  patria  cooi 
su fraternaj calzado, se han dedicado 
a hacer diivensos estudios sobre nues- 
tra;s costiwnbr«s, n uestro s panioramas, 
nuestras riquezas arqueológicas y 
nuestros saibrosísimos churros para el 
m a tu tino  cJiocolate. Los que son pe­
riodistas han la rgado  a 9us respec­
tivos diarios unas crónicas que, sá las 
hubiera esw ito  yo, ^no m e Jas haSbrían 
publicado nii en  E l Debate. Y .los que 
son simplemiente iturtstas probos, se 
han iconfonmado con llejiiar su cuader­
no de  im presiones <ile viaje ocm k> que 
buenam ente les ha  .parecido m ás in­
te resan te .

N osotros heanos tenido eí honor de 
hacer am istad  con uno de «stos tu ­
ristas, y  el hom bre nos ha c o n fc a d o  
que, con  «er Esipaña una niación ad­
m irablem ente p.a-vLmenitada> y a  pesar 
de lo  g rande que es E l Escorial, de 
k) moriroootudo que es A ran juez y 
de lo m azapam ido que es T oledo; y  
slin d e ja r de tener on ouenita lo bara ­
tos y  .relativameoite aseados que son 
los taxis de M adrid, y  que noiestro 
M useo del P rado  es para  en tra r  en 
él y  quitarse  el som brero, y  ej que 
no  se  lo quite es un g rosero  indeco­
roso; a pesar de to d o  eso, lo verda- 
deramenite intieresanite de E spaña  son 
sus hom bres, y a lgunas de sois ¡nu- 
jeres.

P a ra  este  .aimigo nuestro  el in terés 
de una visita a E spaña es tá  en cono- 
car a c ie rta  gente, y que tod^o e l que 
venga aquí y  la conozca será feliz y 
se pondrá gordo a l prim er ap re tón  de 
m anos que camibic con ella-

Y, ¡claro!, este  hom bre ha  cogido 
su .cuaderno y ha to m ad o  unos apum- 
tes sobne la s  personas que le han pa ­
recido m ás eminenitemente dignas de 
estudio. Y, ¡natuiralmente!, nosotros, 
curiosos de  ver ío que el gachó opi­
naba  y la cla<se de biografías que se 
pormiitía hacer de nuestros com patrio- 
ta:s, le honiios em banraohado moble­
m ente  y, d u ran te  la cogorza, le heanos 
m anoseado el cuadernito, del cual re ­
cordam os en este m om ento  las sd- 
guienties opiniones, Jio m u y  desacer­
tadas, sobre las perso-naJidades ibéricas 
que el tío cita en  el libnej'o:

“ U no de los tipos m ás in teresan tes 
de E spaña  es un escrito r que se llama

José  M artínez Ruiz,, pero  que se hace 
llam ar Asorin  p o r  m odestia. Se tra ta  
de un eximio penisador q-ue escribe en 
castellano, pero que los castellanos 
que lio leen  no lo  entienden n i a  ti­
nos. Bien es verdad que él tam poco 
se entiendie a  s í m ism o, por lo cual 
es comipletamente feíliz, ya  que no tie­
ne njocesidiad de aguiantar lo qiie es­
cribe, porque com o n o  lo lenititónde no 
lo lee, ¡y todos itan iconterntos!

O tro  personaje  represen tativo  es el 
eíegaiite jnaes tro  de toreo, llam ado 
comúnmienjte Cagancho, y frecuente ­
m ente llam ado cosías m á s  feas d u ran te  
la lidia de isus toros. E n  la  m uerte  
de los mism os se distingue por la 
prem editación, ¡a alevosía y  el ensa- 
ñamiiemto, y  algiinas veces la n oc tu r­

nidad, porque cuando k  tom a asco a 
un bicho suele í>onense pesado y se 
acaban las corridas a la hora  de ce­
nar. U sa  som brero  ancho, que tos som ­
brereros de Sevilla andan  ya pensando 
en darle  el nom bre de som brero  Ca- 
gancho, y «li no lo han hacho os ixjr 
tem or a  que crea alguien que los 
som breros llam ados así pueden tolerar 
ciertos usos no conisipícuos ni decoro­
sos.

T am bién  hem os tra tad o  a un  po­
pular novelista, conocido por los so­
noros nomibres die A ntonio H oyos 
y V inent. E s  un hom bre absurdo, que 
escribe unos libros atroces, donde 
figuran m ujeres en camisa, banderille ­
ro s  e n  m angas de ídem, m arquesas síii 
m edias y  frailes descalzos. L a  única

—¡Qué población m ás bonita es Granada! 
—¿Pero ha estado usted en Granada?

—N o; pero lo he oído en el gramófono.

Dib. C a s t i l l o . — Madrid.
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ro p a  d e  sociedad que aparece en stis 
obras la p resen ta  colgada en perchas, 
m etida  en rríaletas o em peñada en el 
M onte de Piedád. P uesta  sobre sus 
propios personajes, nunca. Tail vez lo 
h ag a  por hig-iene.

E s  de justicia m encionar a don 
Framcisco B argam ín, un popular asus- 
ta-señorae, a terrarn iños y horroriza- 
mi:ita.res sm  graduación. H a  sido con ­
servador toda  su vida, y  ha hecho 
mal, porque no ha debido ■conservar 
ni un momieinto la fisonomía de que 
d isfru ta . F u é  umo de los espectadores 
que in ten ta ron  partear la noche del 
e s tren o  de E l arte de ser bonita. E n  el 
mainicomio de Legainés hay una dam a 
de Ja buena sookdaid que poir su  causa 
s'e volvió loca... de annedo.

Y  ya qu'6 habla.mos de  polítócos, 
no olvidemos a don Jitan L a  Cierva, 
conspicuo e infatigable abogado y algo 
ex niinis'tro, m ás conocido por su co­
lección de pantaJoines que por su e’.o- 
ouemicia, que solo convence cuando 
habla por señas. N o obstamte, hubo 
una  época en que se 'le consideró 
com o hom bre de genio, suponem os 
que p o r  lo furibundo que se ponía 
para  reg añ a r  a Jas oríadas. A  ésías, a 
pesar de los regaños, no les ha pagado 
salarios mayores de sesenta rea/les, 
po r lo cual m uchas de e llas se han 
dedicado al cuplé aJ poco tiem po de 
e s ta r  en su  casa, alcanzando  en el 
piroscenjo éxitos m ucho .mayoires que 
su  señorito  en el foro.

Igua lm en te  es intenesaimtísiino el 
•tipo de E ugenio  d ’O rs. E s  un e&cni  ̂
to r  caitólico, apoS’tólico y  rom ano, y 
adem ás esipañol, y  por añadidura  un 
poco caU lán. E s  au ío r de un  nuevo 
idioma .castellano, que oonaisite en  va­
r ia r  las palabras de  su  sirtio na íura l

y ponerlas donde n o  hacen falta, con 
lo cual se obtiene un  todo abso lu ta ­
m ente  imposible de desc’frar. E n  Se­
v illa tiene m ucho público, porque se 
han acostum brado  a hacer apues.tas 
sobre lo que don E ugenio  quiere de­
c ir en sus párrafos m á s  d a ro s ;  y aun 
on el caso de que no pueda averi.guair- 
se, se reparten  e! dimiero y ¡hasta o tra!

No m enos merecido tiene el figurar 
eai esta  relación la v irtuosa cupletista; 
de orfigen barcelonés, Consuelo P ó r ­
tela, a quien .conoce el vulgo p o r el 
nom bre de Chclito y  la aristocracia 
por o tro s  nom bres que no es  del caso 
repetir aquí. E s p ropietaria de una 
heirmosa fimca, ganada con el sudor 
de su  ro s tro , que ha debido de ser 
coipiosio para  llegar a ese resultado. E l 
año  que perdim os las coJonias cum ­
plió .ve:nticinco prim averas. D en tro  de 
unos días dice que va a  cum plir vein­
tiséis años, por lo cual resulta que 
los veintiicinco primaveras serán los 
que se crean eso que e lla  dice, supo­
niendo que sean veintio’nco  los que 
lo crean, ¡que no lo creemos!

O tra  notable figura española es la de 
don V aleriano Wei^ler, el mcJitar m ás 
valiente diel m undo. D ecim os esto, 
porque hace fa'.ta un va'Ior épico para 
salir a  la calle  vestido com o él sale. 
E n  contraposición, la ropa que saca 
no  tiene abso lu tam ente  n ingún  va 'or. 
C uantas tásaciones se han  hecho de su 
indumen'ta'ria han conducido a tan  
tó s te  conclusión.

D ebem os tamibién citar (aunquie ya 
.no nos lo puede ag raceder), y  por 
t r a ta r s e  de u n  genuino y e.spaño!ísi- 
m o  personaje, a D on Ju an  T enorio, 
distinguido y ya  fallecido juergu ista  
seviJlaaiQ, hijo de D on D iego y de 
m a d re  absolutamionte desconocida. A

-¿C uántos caballos tiene?  
-¡N inguno! ¿N o  lo ves?

D ib .  A l m o g u e r a — M a d r i d .

pesar de sier de la propia Sevilla, no 
sabía hab lar el andaluz, según puede 
observarse  todos Jos años cuando con­
versa  con doña Inés, el Comendador, 
su  atribu lado  padre y o tros prim os 
a lum brados p o r el estilo. N o se le 
conoció nunca carrera, oficio, ocupa­
ción u oficina en la que ganase ni 
un  perro  chico. D ebía de ser un  vago 
que para  qué les vam os a contar a 
ustedes. T iraba  el pego com o los án ­
geles, y  levantaba m uertos que era 
una  bendición. E sto  de que levantaba 
m uertos ya .k) averiguó Zorrilla, que 
en ed quinto acto  de su d ram a le hace 
levan ta r a doña Inés y  a don G onza­
lo, abandonando  sus cóm odas y cada ­
véricas posturas. En m a teria  de am o­
res fué un ciclón. D ejó a! m orir ocho 
viudas y ciento vein titrés hiic«, todos 
n a tu ra les  y  algunos de pecho, s i 'v o  
los quie pasam os por aJto. No diió un 
m aravedí a las m ujeres, y todas sus 
conquistas las hizo por su  serrana ca­
ra. N o es verdad  que estuviera en 
Rom a, ni que fuese gallardo  y calave­
ra. C alavera lo es ahora, suponiendo 
que no se hayan perdido sus restos, 
aunque con ©lio no  se  hubiera  perdi­
do g ran  cosa.

M uy in teresan te  es tam bién la a r ­
tis ta  g itana  P as to ra  Im perio, de la 
que dicen los españoles que es la p ri­
m era  persona que corrió por el m tm - 
do la voz de que el Gallo no Sie a r r i ­
m aba.

Y  y a  que hab lam os de arti'stas, 
memcionaremos igualm ente a la  llam a­
da Preciosilla, anciana cancionista, con 
la cua l se ha querido p resen ta r un 
ejem plo de la .transm igración del aíma. 
H a y  quien dice que leil a lm a de P re ­
ciosilla es la m ism a que le sirvió a 
N oé (que, com o saben ustedes, con­
ta b a  doscientos años de edad, y  su 
alm a, ¡alm a mía!, o tros tan to s) . E s 
seguro  que la  señora P reciosilla  p re ­
feriría  temer o tra ; pero no puede es­
coger a su  gusto, porque en los lea- 
tro s  en  que ella ha actuado trabajo- 
sa.mente, hace tiem po que no iba un 
a lm a .”

♦  * ♦

H as.ta aquí las n o ta s  d d  cuaderno 
de nuestro  .curioso y ex tran jero  amigo.

Y  desde aquí, n ada  m ás que nues­
tra  firma, porque ¿qué vam os a  de ­
c ir noso tros después de lo diicho por 
él?

Sería estúpido.
E stúp ido  decirlo, y estúpido lo que 

d ijéram os.
N os conocomios íntima.mente.

E r k e s t o  p o l o
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El  b e l é n  d e  B a r í o l i l l o
{Diálogo conyugal.)

—^Ya se acerca, m arid ito , 

la p o s tu ra  del belén 

con que hacem os las delicias 

de nuestro- B artolom é.

Sobre u n  g ran  m onte  de corcho 

lo alzarem os esta  vez 

como siem pre; pero  creo 

que debíam os poner 

en el N acim iento  algunas 

cosas nuevas. T ráe te , pues, 

adem ás del po rta lito  

y  el palacio real del cruel 

degüella-niños, y  el puente  

y  el molino, y  algún pez 

p a ra  el rio, y  las ovejas 

y  los pavos a  granel, 

algo nuevo ; verbigracia, 

cam ionetas, cine, u n  tren ,

e s ta c ió n ^  de  la  radio, 

y  im  angar, y  en  luga r de 

pandere tas , dos pianolas, 

p a ra  que a  su son estén  

bailando los pastorcillos 

an te  el Señor de Israel.

T ú  busca  esas piezas nuevas, 

o de m andarlas  hacer 

encárgate , pues y a  fa lta  

m u y  poco p a ra  poner 

im  N acim ien to  que asom bre 

p o r  la  ra r a  esplendidez 

que en  él m ostrem os los padres 

del pob re  B arto lom é. *

P ero  te  ruego u n a  cosa.

— ¿Q ué se te  ocurre, m u je r?

— Pues que, en tre  las novedades, 

no tra igas u n  “ c a b a re t”, 

p o rque quizá los pasto res 

(y aun  las zagalas tam bién),

o lvidando que a  postrarse  

vinieron, llenos de fe, 

an te  la  C una  Sagrada, 

podrían  colarse en él; 

y  adem ás de los pastores, 

podría  algún m ago rey  

detenerse en las delicias 

de aquel an tro  de Luzbel, 

y  aun  alguno de los pavos 

que andan  sueltos p o r  Belén.

— ¿A lgún p a v o ?  ¡Qué ocurrencia! 

— ¿P iensas que no puede se r?  

¡N o  sería  el p rim er pavo  

que concurre a l “ cabare t"!

Si sé lo que el m atrim onio  

hace al f in ..., lo contaré.

¡Qué g ana  de innovaciones 

tienen  algimos, red iez!...

J uan P E R E Z  Z U Ñ IG A

Un grave insulto.
De The Humorist.— Londres.
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R am ón  estrenó en 
E l A lkása r  la sema­
na  pasaxJa Los me­
dios seres. Son éstos 
aquellas personas a  
quienes les ía 'ta  una 
m itad ; algo parecido 
a>l roastbeef: carne a 
medio hacer; y al­
ma, por consiguiente, 
tamb'én a medio ha­
cer. P o r eso iban los 
personajes en esce­
na pintados de negro 
por mitad, de arriba 
a  ab a jo : colocados 
sobre el fondo de 
la eternidad, que es 
un fondo nocturno, 

■como todos saben, y 
que es el fondo ade­
cuado para que se 
destaquen los seres, 
vemos a  esas criatu­
ras partidas por el 
e je : medio cuerpo, 
media cara, una sola 
pierna...

E n  este país ¡nues­
tro dte las medias 
cochee, de las me­
dias copas, de las 
medias verónicas y 
de las medias gra ­
nadinas, se hace in­
concebible que nin­
gún dram aturgo Im- 
oiera hasta  ahora  sa-

Los. MÍE S 
s ilos y

•lido a  los medios y 
hubiera escrito asi, 
m itad blaaico y mi­
tad negro, sin an ­
darse en medias tin ­
tas, el dram a pseu 
do sentimeaital, pero 
trágico, no de los 
seres medios y de la 
clase media—que es 
Jo usoial— , sino de 
lois m edios seros.

R esulta muy hi 
giónico el estudio de 
estos seres a quie­
nes partió un rayo, 
de los pies a  Ja ca­
beza—el rayo de la. 
espada del Arcángel 
que los arro jó  ded 
Paraíso —  Jiaciéndo- 
les cisco una mitad, 
dejándolos en esa 
mitad completamen­
te a oscuras, en ese 
perpetuo estado sol 
y  sombra de los se­
res que no saben—o  
que no sabemos— 
nunca, de la misa la 
media.

R esu lta  higiénico 
—decimos — porque 
se ve adgo ins truc ­
tivo; se ve que to­
dos los conflictos 
sentim entales, to ­
das las ansias de 
no se qué; del am a­
do que busca da 
am ada ideal y  dic 
fa adiada que bus­
ca a l hom bre  que 
sepa com prenderla, 
son pampli.nas; que 
en el fondo, lo que 
nos hace falta a 
nuestro  lado, os el 
Jado que nos falta. 
Quic si las m ujeres 
y los hom bres fuie-

raai realknente “ ca- 
ba)'.es” ¡no estarían  
dando tan to  ia ja­
queca— o dando el 
“t é ”, que es lo m is ­
mo— , como' Jo dan 
los m edios seres en 
la obra de R am ón, 
para  pasarse  las ta r ­
des dando  vueltas 
al g>ramófono y  a 
las m edias palabras 
die los que persá- 
guen un  ideal cuan ­
do ílo quie sue'en 
persegu ir es una 
media.

L os iconflictos y 
nositalgias que ha- 
ceai su sp ira r a c ier­
tos hum anos vienen 
de eso: de  que les 
fa lta  una mitad, su  
m itad , y creen que 
“su  m ita d ” es a l­
guna de las señ o ­
ra s  que andan  por 
el m undo; nunca,

■ ¡claro as!, la seño ­
r a  con quienes se 
casaran  y que le 
dieron en caJiiidad 
de “ s u ” m itad  cuan ­
do en rigo r era  una 
m ujer... a  mediias.

E l té  de la obra 
dle R am ón  es un té 
irónico; un té don-

8 ^
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de se chafan todas 
las elegancias “ five- 
o’d o c k ” C|iíe prcsu- 
ineji de exc|uisitcz 
en lias comedias lla­
madas de “alta co- 
miedia” ; esos tés 
donde la socicda<l 
d i c e  frajses cjue 
quieren seir eliegan- 
tes o profundas y 
que son n»tad ir.'-- 
ta d : mitad lugar 
común y imitad cu r­
silería.

La matad de los 
espcotadoreis se cre- 
yenon q u e  todo 
aciuello temía vai'.or 
de sentencia; pero 
es que ellos, me­
dios síoros, no se 
enterabaci de la mi­
tad.

Los medios seres 
no saiben que una 
cosa es d  amor y 
otra el suspiro do- 
Jiente. Bsos' suspi­
ros con >vlolín, no 
con gramófono, con 
ikina de miel (me­
dia luiia) y C041 
t  'é s  ‘seavt-i menitales 
emtre bocadillo y 
bocadillo, no tie- 
Tuen que ver con el 
ainior. Eil amor con­
siste en hacer, co­
pino el fabrican te  de 
cjerto b e tú n ,d ed o s , 
uno—dos en uno— ; 
pero cuando  no hay 
<los, s ino  dos nii.e- 
■dios— m edio hom ­
bre, m ed ia  m ujer— 
por nnioho que s« 
" u n a n ” nxj pueden 
form ar “ u n o ”. Se 
“ caisam ” <pero no 
“c a sa n ”. P o r  m uy 
“ buenos p a rt id o s” 
que parezcan, no 
podrán m ien tras cs- 
lén partidos llegar 
a se r dos en uno. 
Se opouen la aril-  
mét'ica, te física, 3a 
am atoria  y  la culi- 
«napia. P o r  mincho 
que medio melón 
halle siu medáa na­
ranja, lio podrán 
llegar a ser «om -

pletaimenste “amo". 
lÍTi vez de hacerse 
oí amor harán una 
ensalada o un pis­
to : revoltijo de na­
ranja  y  de medón,
o de cailabacín y 
p<nitata...

Rair.ón nos a<l- 
vicirte tamibién otra 
cosa bastante im­
portante; higiénica 
tam bién : el peligro 
d e  s e r  hombres 
completos y creer­
nos que por eso te ­
nemos ya derecho 
a ser intraaisigemtes 
y severos. Es ese 
gran error. Se pue­
de ser un comipleto 
maimtóluco, eji cuyo 
cnso valle más ser 
ii'.'sílio tonto q u e

■ tonto d d  todo.
M uchos espocta- 

dones -eran de  ós- 
tois; íoiiitos eniteros, 
de la cabeza a los 
pies y  de  babor a 
estribor. L o  demos- 
•tiraba s-u aictftud, no 
su juicio. L a  obra 
no les gustaba ; pe­
ro  esto no es un 
pecado; puede una. 
obra no g-ustar y 
hasta  con razón, 
i ’e ro  eso de  que un 
ser espectador se 
dedique a  decir fra ­
ses que él supone, 
por se r suyas, m uy 
graciosas, es  de un 
imbéciil ’compltet». y 
es faJtar “comiple- 
tam enite” a su de­
ber de espectador. 
N osotros, que so­
m os incluso partí- : 
dario« del pateo, 
p ro testam os de e.sos 
señores que se po­
nen a com entair en 
alta voz con tóni-

Ho rcitioonte y cu­
chufletas lo  que no 
les gusta. Eso no 
e s t á  lid “ inedio 
b ien ” : está  maj dcl 
todo. E d  dinero que 
ese espectador p a ­
ga  por su  butaqui- 
ta .no le día dercclio 
a estrenar éi! p o r su 
part«i y en  querer 
luioir su  ingenio en 
su)S,titu,GÍón dcl del 
autor. P a ra  eso que 
se vaya al esoena- 
riiOi, una v e z  que h a ­
ya sudado paira es­
tren a r  y  que allí 
aguante lo que sea. 
T odo  el que ^cpm- 
pra una eaiitra3a*'Va 
dispuesito a quie de 
dé um m al r a to  el 
au tor de .Ja obra, 
pero que adem ás 
vaya a dárselo el 
espectador “ H  ” o 
“ B ”, em calSdad de 
esipontáneos, eso  no.

Al te a tro  fuimos 
los adm iradores de 
R am ón—quie somos 
miuicJio®— ; dos que 
cneemos que R a ­
m ón es la  prim era  
figura d)e su  gene ­
ración y a lrededo ­
res; y  fueron esos 
otroe que caen en 
epiilepsiJa de indig­
nación cada vez 
R am ón dice algo 
que ellos aseguram 
que es incom,preiisii- 
l>Ie porque a ellos 
no .les entr"a.

¿ P o r  qué sienten  
estas gen tes una 
indignación sem e­
jan te  cOintra R a ­
m ón? ... Como no 
Sica por celos... R a ­
m ón es un hom bre, 
el único hom bre a 
quien todas las m u- 
jcires nom bran des ­
de niñas, y no aiSH 
como Sie quiera, si­
no con un  “ ¡R a ­
món del alma m ía!"  
(|uc tiene a  los de­
m ás hoDiibres re ­
concomidos.

M.anufx a b r i l
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Para  tom ar paute en este Ooncurso «s condición indliispensable que todo envío de chist<ss vraga acompañado de su corrcspon^ent* 
eut>ón y con la hrm a del remitente <H pie de cada cuartiíía nunca en una aparte, aunque al publicarse 1 ^  trabajos no conste eJ 
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre, indíqutóe: Para el Concurso de chistes .

Concederemos un premio de D IE Z  PE SE T A S al mejor chiste de los publicados en cada numero.
Es dondición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios. , ,  , .   ̂ .
I Ah I Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que f ig u ra  como autores i»  

los mismos.

ñia de su cara mitad, tomó «1 
tren, dispuesto a cumpHir los 
mandatos d«l facultativo.

Paró el convoy, se apearon los 
paletos e inniediaitamemte fueron 
sorprendidos por uma voz cjuie 
’les d ec ía :

— ¿ T rae b ií tos el señor ? 
Entonces el labriego, dirigién­

dose a su m ujer, exclamó:
— i Pero qué “ listismos” so« 

los hombres de M adrid !... No 
hemos hecho más que llegar y 
ya sabe lo que traigo ...

M. Pascual (Madrid).

A M A D O R

FOTOGRAFO  

P U E R T A  DEL SOL, 13

En la c á rce l:
— 'i No es verdad que estás 

aq u í' por haber cometido mu­
chos delitos?

— i Quiá, no, señor 
aquí porque me prendieron 1 

Vjceníe Torres (M adrid).

E l p rem io c o rre sp o n d ie n te  a l ch is te  del núm ero  
a n te r io r  h a  sido  a d ju d ic a d o  a l s ig u ien te :

U n aldeano  se p re se n ta  en u n a  casa  de baños p ú ­
blicos y preíTunta:

— ¿P o d rían  se rv irm e  un  baño?
— T en d rá  usted  que e sp e ra r , p o rque  e s tá n  todos 

ocupados— le co n te s ta  la  encarítada.
— íP u e s  cu án to s hay?
— Catorce.
— ¡Q ué! ¿T an to s  se v a n a  c a sa r  m añ an a?

T a ti ta  (P am p lo n a).

A Vm labriego norteño le .'ca­
lieron dos deformes forúnculos 
en el cuello, y_ consultado el 
caso con el galeno del lugar. 
ésSe le recomendó que fuera a 
Madlrid paTa que le hicieran el 
análisis de 3a  sangre.

Nuestro hombre, en compa-

T A P  A Q para encuadernar coleccione^ 
semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 otas.

El sobrino.—H oy he visto una máquina que puede hacer el trabajo de íre« 
hombres.

El tío.—No es mucho, si todos los hombres trabajan como tú.
De T h t  Passin Show.

m u  DE m  PAIiTALLAS
Las de gusto más exauisito.

Modelos desde 2,85 Pesetas. 

ROM ERO —  Fuencarral. 68.

Villatuerta, 15 diciembre 929.
Señor diretor del GGkn U mor.
Enterao quese pediorico da 

diez pecetejas al mejor chiste 
die cá semana, y como tó está 
inú malo y esas pesetejais no 
son de dtesipardictalas. voi a con- 
"tale una nezdola mú graciosa 
que m ocurrió el mes pasao, 
porque la vida está sembrá de 
suoedios que son pa rigolvese 
tos astenitinos de risa.

Resulta que yo y un primo 
mío habernos coniprao a  media» 
un piazo e tierra pa sembrala, 
y como resulta que mí primo, 
que es niú interesao, quería que­
dase con tó ¿1 piazo, di parte 
al juez, y verá usté lo que ni» 
dijo y lo que le d ije : Ná má» 
llegar en cal juez, me pregunta.:

— ¿ Es usté el interesao ?
— No, siñor. Es el otro.
— i Pero usté no es Felipe 

Pino?
— Pa serviJe; pero es que eá 

“ interesao” ea mi primo, que 
se quié qiíedar con toel piazo.

Haber ssesto pué usté m m -  
giMo o componelo a su maneiía, 
y caso de ajudicam e las diea 
peaetejaí, pasar» a cobrailas *n
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primo carnal de .una tía  de una 
hornianastra mi m ujor que 
bdve en Madrí.

Con Tecuerdos pa los -niños y 
besos pa (as s.;irviientas. sedes 
■pided-uslé este que lo es, Felipe 
Pino.— Por no saber de letra, 

El Carboniero (MadJrid).

Cierto cazador, tan embustero 
como aindaltiz, naferia a su “com­
pare” las hazañals de su úMima 
csaoería:

“ Co.’.i'panx e mi armia, me veo 
(He vení una bacdá de abutar- 
dás, les apuinto, le doy goisto ar 
gatillo y caen to ítas; las cojo, 
las ilio en m  papé, y Jas echo 
ajr morrá.

AluegD endignclo treinta o 
cuainenta cornejos, les zumbo cas­
taña y txx» pairman; los cojo, los 
lío en uti papé y ar monrá.

Pos j’a aburrió der campo me 
voy a la serva y cnguipo ixn eile- 
fainte más grande que los pies 
de un cobrao; le apunto, dils- 
pajro...”

C A N A /

V

Invento MaravIHoso
pan volver los cabcUoj U«n- 
eos a su color primitivo a !o> I 
quince dias de darse ana lo-1 
cián diada. Sa acción es de­
bida al oxigeno del aire. No 
nmnctia la piel ni la ropa. Se i 

! apBcacon la cuno como «oa | 
loción coalqaiera. 

Cuidado con U* iinitaeienet

Oe venta «n lod«s partes.

LaBOHATOBIO
C A S P E  S2 

B A R C E L O N A

Aquí 'le interrum pe el com­
pare:

“ Pepe e mis entraña, tú l’apun- 
ta, le ispara y 'lo m a ta ; pero 
como ¡o líes en er papé y lo 
eche ar morrá, te voy a ciiéiñá 
una papeleta que no vas a casar 
raí con Flit.

Antonio Chiclana.
Tomares (Sevilla).

— Estás acatarrado.
— ^Ha sido en el t r e n ; figú­

rate la ventanilla con im  cristal 
roto.

— i Por qué no cambiaste de

el pretendiente aludido, 
quedóse el pobre ajíurdido 
ail ver reírse a ía ckima.
Ella dijo sonriendo:
— Pero uisted no ve? Me admiro. 
— Más la adm irará sabiendo 
que mi nombre es Casimiro.

León Cembrano.
En clase:
Y la suegra, con la escarcha, 

al yerno d ijo  aJ m o rir :
— i Lo bueno pronto se m archa! 
¡ Lo maOo se queda aquí 1

El prp'fosor.— Dígame, J-uajii- 
t o : ¿ Cuántas oracioaies rezam en 
estos vensos?

P resen ta  las ú ltim as c rea ­
ciones en som breros p a ra  

señ o ras  y n iñas. 
FU E N C A R R 'aL , 26, y 
M ONTERA, 15, p rim eros

R e m it im o s  figu rines  a q[uien lo solicite

siitio con otro pasajero, que qui­
záis no 'le hubiera ¡importado?

— Imposible; iba solo en el 
coche.

Benjamín López (M adrid).

Hablando dos amigos de una 
excursión campestre, dice uiio dje 
ellos:

— Chico, qué día más derti- 
cioso pasamos. Por cierto que 
les d.i un susto morrocotudo, pues 
se creyeron que me había 
muerto.

— i Pero, hombre I ¿ Cómo fue 
eso?

— Pues v e rá s : se alejaron un 
poco de mí, y yo, que estaba 
muy can.cado, me tumbé a dor­
mir al In d o  de un árbol, y cuan­
do ellos volvieron me cre>’>eron 
cadáver '¡ porque tenía la cabeza 
sepaTadn del tronco!

Don Picorete (M adrid).

Un ricachón del pueblo apostó 
con el señor cura cuatro mil 
reales a q je se comía él soKto 
tros lechoncillos, muy frititos, do- 
raditoi y enterítos. Cuando vió 
el señor cura que la cosa iba 
de veras y perdía, elevando los 
ojos al cielo exclamó con toda 
la fuerza de sus pulm ones:

— ; Dios mío I ¿ Para cuándo 
dejas Ha ■reaumi'ección die Hp 
:arne?

Gregorioff Laguiskiff.
(Escalona).

El tropezón de Casimiro.
Un chico corto de vista 

1 Encarnación pretendió, 
e iba sigiiiendo su pista, 
hasita que un tropezón dio. 
Casimiro, que se llama

C U R O ISJ
correspondiente al núm. 420 de 

BUEN HUMOR 
]ue deberá acompañar a to ­
do trabajo que se nos re ­
mita para el Concurso per- 
manante de chistes o como 
colaboradores espontáneos.

El ailumno__ Ninguna ; porque
enitonces salvaríamos a la sue­
gra.

Alvaro Ruiz (BarceJona).

De Jas cartas se vive.
— Está usted hecho un exce­

lente jugador de mus, amigo.
— No sé si sabrá usted que 

de las cartas me gacio yo la 
vida.

— i Es usted aficionado al 
juego?

— No, señ o r; soy cartero.
Arsenio Vinagre,, (Madrid).

A un labrador que esitaba 
hacie.ido t<^taironto, le pregun.- 
taba el notario:

— ¿ Cuántos -hijos tiene tisted ?

— Cinco, señor, que con otroa 
cinco qit'; han 'Muírto haoon diez.

— i Y c ómo se llamaban los 
muertos ?

— Aquí, en esta tierra , los 
niuí’rtoi se llaman d 'f jn to s .

Nieves Ferná-'. Gómez.
(Bilbao).

CAFE V IEN A
E l m ejor de M adrid 

Luisa Fernanda, 2i (esquina 
a Mendizábal). Teléf. 36298 
M agnífico y lujoso salón 
para bodas, banquetes y re ­

uniones.
Cubierto: 3,50 pesetas

El TOCta.— Supongo, señora, 
que habréis recibido el tomo de 
poesíarf que he tenido el honor 
<Ie enviaros.

La señora.— ¡ Oh. si I ¡ Es ver- 
dadierarmente adniiTOble 1 ¡ Lo he 
leído una y otra vez con igual 
admiración e imSerés! Sobre 
todo... ¡ Pero dón>de lo he dte- 
jado?

El niño.— Mamá, a q u í: lo has 
metido d<bajo de una pata de la 
mesa para que no se nnreva.

Menfis.

El amigo.— ¿H as vendido algo desde que empezaste a 
pintar?

El artista.—Sólo mi mejor traje y  la mayor parte de 
los muebles.

De The Humorist.— Londres.
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MUY 'PA'RTTCUJ-A'U

A. D . G. (B ilb a o ) .— N’o tiene 
ni la gracia necesaria ni la ¡in­
tención suficiente su airiticu'Kllo 
dé <»it/nn:bnes lacu'stres titulado 
Los peces de colores; y tra tán ­
dose de esos ciudadanos, es for­
zoso ei re írse; y como 'los lec­
tores no se podrían reiff, se lla­
m arían a engaño y pudiéramos 
tener un disgusto. ¡ A evitarlo, 
pues, ■:on todas nuestras fuerzas, 
y o tra vez será !...

P. L lop (V alencia).
De Jos m-onos que ha enviado 

en ínlponteciíe montón. 
imo le lia sido aceptado 
para su  publicación.

¡ Del Líop -un pelo, que dice 
e! Tefrán!...

Para camisas a la medida

M a d r ld -V ic n a
nontera, 41.-Tel. 16682

Satán ico  (Z aragoza).
Hemos leído con pániioo

lias cu.irtillas dé Satánico.
¡Aquel hombre que hace pe- 

(fezas a  su  siieglra. Ja mete en 
im baúl, Jo foctuna, salé el tren, 
choca cop otro y los cachitos de 
fci pobre madre política se  haoeai 
B Ívo  complílio y definitivo, es 
un caiso como paira enloquecer 
de m iedo!... O tra vez, querido 
amigo, esoriba cosas más serias, 
porque q eso, ¡Ja verdad!, no 
hay ni un átomo d>e dereclio.

■Pero R uipérez P érez  de Pe- 
rezagua  (S an lú ca r de B a rra- 
m eda).— Es más Jairgo todavía 
el cuento que el seudónimo, y 
nc nos ailrve.

N. V. A. (M ad rid )__ Imbécil,
ceirdifero, una barbaridad die co­
sas m ás es su diesaihogo antili- 
terarío, antiolenñcáil y antiespas- 
inódioo. ¡ A Cestona con é!, y 
qtue perdone Cestona la díase 
de parroquiiainitos- que te esta­
mos moJidamjdb xJiesdle tiemipo lí- 
}?anvmente inmemonial!...

B. B. B. (M adrid).— Nos due- 
ieti los omopla.tos de eaoribir 
reitoradisimas vedes que, en 
esto sección, no contestamos a 
ios caballeros y señoras que nos

envíen chistes paira el concurso 
d e  E l b u e n  I m m o r  del p ú b lic o .  

l.os susodichos chistes los ad ­
mitimos o no los admitimos (se­
gún caen las pesas); pero no es 
lo tapiado «1 nioJesta-Tse en res- 
pondier a  Jos ochodiientos y ,pioo 
dIe nobles prój ¡irnos que sema- 
nalmenite nos liomran con su 
inasporada cooperación. Resiu- 
mien; que aquí no se conitesta 
más que a  Jos literatos y  a los 
dibujantes, aunque a veces no 
sean dibujantes ni Iliteratos, sino 
que 9e  cneen ellos e s o .  ¿ Está 
usíed enteraido ya ?

M anolo (B urgos).

Mii distiingusdo M anolo: 
Para, evátante renoLllas 
has dé escribir las cuartillas 
sáemip-e por uin Jado solo.

F. P. de .AI. (E l E scoria l).—  
; Otro que ta l! .. .  ¿Tam bién ig­
nora usted que las cuartillas no 
deben esoribiirsie por Jos dos la­
dos? ... Pues, para que oisited lo 
sepa, no deben escribárse más 
qué por uno... ¡ M ejor dicho, 3ós 
iitara’tos como usted Jo que dle- 
ben hacer es no escribidas por 
nilnguno die los dbs lados, y asi 
quedoirií'n ustedJes como los pro­
pios áng«Jes!...

A. R. M. (M ad rid )__ Es más
tonto que Pompoff y Teddy. Y, 
por desgrac¡a, con bastajiíe me­
nos gnao¡a que los repetidlos 
Ted dy y Pompof f.

Bleno (V allado lid ).
En ;llas cuartillas de Bleno 

no hemos visto nada bueno.
Ni siquiera la tinta, que se ha

— ¿ E n  q u é  p ien sas , J a im e ?  ¿ D ó n d e  t ie n e s  la c a b e z a ?

De Uhu.— Berlín.

corrido de una maneira como se- 
giira/menite no sie oornerá él su­
sodicho Bleno all ver que ha 
dado «1 hueso y que Je hemos 
tenido que niegar nuestna vaJío- 
aa protección.

F u rio so  (S ev illa )__ No seas
tan furiopo. por<|'ue ce vas a 
llevoir muchos disgustos como el 
de hoy. ¡ Y que no tenemos más 
nemedíio que dártele, aunque te 
mueras de h id rofob ia! ¿ Cómo 
oculrtairtc que tu  literatura «s 
esperpenlosa y rádiculizaiite, in- 
decoro.'a y neurálgica, amtigra- 
matiicai y coircíferia, homioi'dia y 
pestifora?... ¡ Sábelo y fallece, y 
así tendrán térnráio tus fumores, 
diescansarás en paz y descansa­
remos nosotros, qtte es lo impor­
tante !...

R. P . C. (C órdoba).— Su ar-
ticuJb E l gazpacho no nos ha 
gustado nada. Mande usted un 
entrecot con patatas, a  ver si 
cambid,mos de opinión.

M orón (M adrid).
Sius versos Lo que yo narro, 

íhiBtre amigo. Morón, 
son de lo más sucio y guairro 
que h a  visto esta Redacción,
i Su más noMe ocupacióci 
seria tira r  dte un  oamo!
¡ i Lo digo de corazón !!

C. N. T. (.M álaga)__ Quedó
•icoptada con entusásmo deJi- 
rajute y frenesí paitébico s¡u cn.- 
nvelancía gitanesca, por la  que 
le felicitamos con toda ia ener­
gía de ruesitro distninguido endo- 
cairdiio.

E. R. L. (B a rce lo n a )__ Esa
claae de reseñáis no entra  en 
niuestroe cálcullos el inmontaJizar- 
ilas en B u e m  H u m o r . Serán todo 
lo fidiedígna-s que .se q u ie ra ; pero 
aquí nos conviene más que se 
digan imentiras ccci saJeno, que 
verdades con una cara así de 
larga.

B. T. (M ad rid )__ ¿Pero  de
\’erdad se llaima usrtod' Terne- 
IX )?... Buono, hay que advertir 
que ya. antes de  leer Ja firma, 
habiamoo penisadó nosoíros que 
el ti'abajo no podía estar liecho 
más CfiK- por un pobne anima!...
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DISUDUQJlTEffilTrE
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N A D A  C O M P A R A B L E  P O R  S U S  M A R A ­
V IL L O S A S  C U A L ID A D E S  A  L A  C REM A  
R E C O N S T I T U Y E N T E  L ID A , P A R A  L A  
C O N SE R V A C IO N  D E L  R O ST R O , H A -  
C IE N D O S E  IM P R E S C IN D IB L E  E N  E L  
T O C A D O R  D E  T O D A  M U JE R  C U ID A D O ­
SA D E  S U  B E L L E Z A . D A  A L  C U T IS  T E R ­
S U R A  Y L O Z A N IA .— H A C E  D E S A P A R E ­
C ER  L A S A R R U G A S, S U R C O S Y  D E P R E ­
S IO N E S  F A C IA L E S .—S U A V IZ A  L A  P IE L ,  
C O N S E R V A N D O L A  D E  T O D A  IM P U R E ­
ZA.—B L A N Q U E A  Y  C O N SE R V A  E L  R O S­
T R O  L L E N O  D K  F R E S C U R A  Y  B I E N ­
E STA R .—E S  E L  E L E M E N T O  N U T R IT IV O  
D E  L A  E P ID E R M IS , U N IC O  Y E FIC A Z  
P A R A  P R E S E R V A R L A  D E  L O S  P E L I ­

G R O S D E  L A  IN T E M P E R IE

Pedid folletos explicativos
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M A D R I D

C om pañía G e . \ er .\l  d e  A r t e s  G r á f ic a s .— P r ín c ip e  d e  V ergara , 42 y  44.—iM'a d r id .
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BUEN H U M O R

-Que si mi padre fue así, que si mi familia es asao...
-üA m cs!!... ¡¡¡Que no sé cómo puede usié aguantar tanto lío!!!...

Dib. de A N T O N I O  C A S E R O .— Madrid.
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